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TEMA 93 DEL PROGRAMA

Restitución de los legítimos derechos de la República
Popular de China en las Naciones Unidas (continuación)

l. Sr. ESCUDERO (Ecuador): En cumplimiento de expre­
sas instrucciones que me ha impartido el Gobierno del
Ecuador, tengo el honor y privilegio de traducir su
pensamiento oficial sobre la representación de China en las
Naciones Unidas.

2. A través del extenso periodo de dieciocho años, se ha
venido debatiendo con tenacidad y espíritu combativo en el
gran foro de la opinión mundal que es esta Asamblea, este
tema de vital importancia, de importancia singularmente
vital para los destinos del mundo.

3. Dos posiciones contradictorias e irreductibles se han
perfilado vigorosamente en el debate: la del mantenimiento
del statu qua, consistente en proseguir reconociendo a la
denominada República de China, asentada en el territorio
insular de Taiwán o Formosa, su derecho de representación
en nuestra Organización, y la de la restitución de ese mismo
derecho a la República Popular de China en las Naciones
Unidas.

4. Debo formular al respecto ciertas declaraciones preli­
minares e ineludibles. La República del Ecuador pertenece
integralmente a la civilización occidental, practica su estilo
de existencia y el sistema de la democracia representativa,
con toda la suma de sus valores espirituales y toda la
plenitud de sus instituciones libres, y no comulga, por
tanto, con ninguno de los modelos, formas o derivaciones
de ninguna filosofía comunista. Por otro lado, ejerce sus
derechos y cumple sus obligaciones con inquebrantable
fidelidad en su condición de Estado Miembro de las
Naciones Unidas y miembro de la Organización de los
Estados Americanos, que es un organismo regional de
acuerdo con la Carta de la Organización mundial. En esta
segunda condición son imperecederos e indestructibles sus
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vínculos de confraternidad con todos y cada uno de los
miembros de la gran familia americana de Estados, y se ha
esforzado permanentemente en coincidir con el pensa­
miento que prevalece en ella.

5. Mas, en ejercicio de los supremos derechos de soberanía
e independencia, se considera asistida por la libérrima
facultad de autodcterminar su opinión y su voto sobre el
magno problema de la representación de China, recono­
ciendo a los otros Estados idénticos derechos y la misma
facultad. Debo, además, declarar que el Gobierno del
Ecuador mantiene normales y amistosas relaciones diplo­
máticas con el Gobierno de Taiwán, mas esta grata
circunstancia no le impedirá expresar sus opiniones y
decidir su voto, amparado por esos derechos, con libertad,
imparcialidad y objetividad.

6. Me esforzaré en esclarecer, ante todo, un error que con
extrema frecuencia se ha deslizado en este debate de largos
años. Se ha incurrido en la deplorable confusión de
identificar los conceptos de Estado y de Gobierno, preten­
diendo ignorar que el Estado, como organización jurídica y
política de una comunidad humana, se caracteriza por su
permanencia en el espacio y por su continuidad en el
tiempo, a diferencia del Gobierno, que, ejerciendo el
derecho de representación jurídica del Estado, se caracte­
riza por su mutabilidad en el tiempo porque los regímenes
políticos cambian, mecliante el principio de la sucesión legal
o ilegal de los mismos, siendo ésta una cuestión que atañe
exclusivamente al dominio inviolable de su jurisdicción
interna, sin que les sea lícito a las Naciones Unidas
intervenir en los asuntos que pertenecen esencialmente a
dicha jurisdicción, de acuerdo con el párrafo 7 del
Artículo 2 de la Carta.

7. Meditemos brevemente sobre la identidad de China, esta
gran nación creadora de una civilización varias veces
milenaria y fuente inagotable de la cultura humana. Esta
gran nación pasó del imperio a la república y luego, en
virtud de la revolución victoriosa de octubre de 1949, el
régimen comunista instituyó la Repú blica Popular de China,
que, durante diecinueve afios, ha venido ejerciendo sus
derechos de autoridad soberana sobre su territorio y
población continentales. Mientras tanto, el Gobierno de·
puesto retuvo y retiene una mínima porción del territorio
chino, ejerciendo su autoridad en la isla de Formosa. He al1i
el cuadro de los hechos.

8. Conforme a las cifras del último anuario estadístico de
las Naciones Unidas 1, aparece que el territorio de Formosa,
con una superficie de casi 36.000 kilómetros cuadrados,
representa apenas un poco más de la tercera parte del 1%

1 Statistical Yearbook 1967 (publicación de las Naciones Unidas,
No. de venta: E.68.XVIl.l).
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del territorio de la China Popular, que asciende a 9.561.000 surgen graves interrogaciones que han sido renovadas
kilómetros cuadrados, mientras los 12.791.000 habitantes innumerables veces Y que no puedo dejar de mencionar.
de Formosa constituyen aproximadamente un 1,75% de los ¿Cómo se puede admitir que una gran nación de 710
710 millones de habitantes a que alcanza la población de la millones de habitantes, que representa aproximadamente la
China continental. cuarta parte de la población de la tierra, no se encuentre en

el seno de las Naciones Unidas?

"
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9. No se debe inferir de esta tremenda desproporción
numérica que nosotros impugnemos el axioma jurídico de
la igualdad soberana de los Estados grandes, medianos o
pequeños ante el derecho, pero sí repugna a una sana razón
que la representación de la China integral, de la China total,
corresponda dentro de las Naciones Unidas al Estado que
ejerce su autoridad sobre una mínima parte de su territorio
y de su población.

10. Por lo demás, el grave sofisma de confundir los
conceptos de Estado y de Gobierno, a que antes he aludido,
ha conducido a sostener ilógicamente que el Gobierno de
China, reducido desde 1949 al exiguo espacio de Formosa,
fue uno de los Gobiernos fundadores de las Naciones
Unidas en 1945 y que, por tal razón, debe continuar
representando, para todos los siglos, ah aeternun, a la China
integral en las Naciones Unidas, y conservando su posición
de miembro permanente de su Consejo de Seg~ridad.

11. Fue China como Estado, y no como Gobierno, uno de
los Estados fundadores de las Naciones Unidas. Mas el
Gobierno que finnó su Carta fue reemplazado por otro
Gobierno en todo el territorio de la China continental y
ejerce su autoridad sobre la abrumadora mayoría de su país.
Los anteriores raciocinios son el fundamento lógico y
jurídico de que la República Popular de China representa a
la nación china.

12. Así pues, para el Gobierno del Ecuador no existen dos
Chinas, sino fundamentalmente una sola. Y así la alegación
de que Formosa prosiga genominándose Rypública de
China, sin perjuicio de su facultad soberana a hacerlo, no
quebranta la validez de nuestra tesis, porque no se trata de
un problema formal de semántica, sino del incontrastable
imperio de la realidad.

13. Todo esto 10 afirma sin perjuicio del respeto debido a
la existencia, a la personalidad política y al prestigio
internacional de Famosa, porque de otra manera no se
compadecería con la circunstancia de las relaciones diplo­
máticas qüe el Ecuador mantiene y cultiva con su Gobierno
dentro del clima de la más genuina amistad.

14. Ha revestido también un error evidente el plantea­
miento del problema en el sentido de que sería resuelto si se
recurriera al arbitrio de admitir llanamente a la República
Popular de China en las Naciones Unidas, exigiéndole el
cumplimiento de los cuatro requisitos previstos para su
admisión en el párrafo 1 del Artículo 4 de la Carta. Y tal
error se demuestra si se advierte que mal puede admitirse a
un Estado que, por sí mismo, tuvo, tiene y tendrá el
derecho de representar internacionalmente a China como
10 he justificado antes, y que, por 10 tanto, jamás' puede
considerarse como un candidato a su ingreso en la Organi­
zación.

15. Más allá de la fisonomía jurídica del problema se
plantea la imperiosa necesidad política de la presencia de la
República Popular de China en las Naciones Unidas. Y aquí

16. Recuerdo nítidamente que en la Conferencia de San
Francisco de 1945, en la que tuve el singular honor de ser
uno de los delegados ecuatorianos, se pensó indeclinable­
mente en el imperativo categórico de la universalidad de la
Organización, a la que debieran incorporarse todos los
Estados plenamente soberanos, sin excepción de ninguno, a
fin de que se logre algún día el máximo ideal de que toda la
humanidad se encuentre representada en ella.

17. ¿Cómo es posible que una Potencia nuclear, como la
República Popular de China, se halle al margen de la
Organización y no participe en las trascendentales cues­
tiones del desarme y en los acuerdos concernientes a los
ensayos atómicos y a la no proliferación de las armas
nucleares?

18. Pienso, además, que conviene vitalmente a las Na­
ciones Unidas la presencia de la República Popular de China
en su seno, porque, en su condición de Estado Miembro,
estaría subordinada a la autoridad de la Organización,
ejerciendo sus derechos pero, a la par, cumpliendo sus
obligaciones, para la mejor y más eficaz observancia de los
propósitos y principios de la Carta y, sobre todo, para la
solución de las grandes cuestiones que conmueven a la
opinión universal y que conciernen a la paz y a la seguridad
del mundo, paz y seguridad que son, por su propia
naturaleza, indivisibles.

19. En tales condiciones, mi delegación estima que es
menester despej¡lf el horizonte de la comprensión y de la
concordia internacionales para evitar que este largo debate
sobre la representación de China se prolongue ad infinitum
excediendo los límites de la fatiga humana, porque, como
lo he mencionado al principio de este discurso, la cuestión
se polariza entre dos· posiciones contradictorias e irreduc­
tibles que representan la tesis y la antítesis para resolverla, y
lo que hace falta, con dialéctica hegeliana, es buscar y
tentar la síntesis entre tales posiciones.

20. En esta materia, la delegación del Ecuador estima que
el proyecto presentado por la delegación de Italia y otras
cuatro delegaciones [A/L.550j se caracteriza por su
espíritu constructivo, por su conciliatoria inspiración, y por
ello sería injusto que se repitiere la impugnación de que se
trata de un recurso dilatorio para favorecer el actual statu
quo, en desmedro de los derechos de la República Popular
de China. Nada es más remoto de la verdad que esta
antojadiza impugnación, porque precisamente el valor
capital de dicho proyecto reside en que no se prejuzga sobre
la materia a la que se refiere, guardando una imparcial
equidistancia entre las tesis opuestas que se vienen discu­
tiendo en la Asamblea.

21. Este proyecto aspira tan sólo al establecimiento de un
comité de Estados Miembros, que represente a todas las
tendencias de la Organización, cuyo mandato se ceñiría a
explorar y a estudiar la situación de la representación de
China en las Naciones Unidas a fin de que presente sus
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pertinentes recomendaciones a la Asamblea General en su
vigésimo cuarto período de sesiones.

22. Dentro del texto y del espíritu del referido mandato
quedarían comprendidas las facultades que tendría el
Comité para inquirir lus opiniones de las partes especial­
mente interesadas. disipando SllS dudas, tornando memlS
inflexibles sus resistencias reciprocas y ensayando la
fórmula o fórmulas que podrían tender a la solución del
problema.

23. Esto significaría nego..:iar. en ]a más amplia y noble
acepción del termino dentro de la alta diplomacia. pero si se
persistiere tercamente en juql.llr que no se puede negociar lo
innegociable. bien pClrlría inscribirs.c el tema de la represen­
tación de China en los progflilnas de los próximos períodos
de sesiones de la Asamblea. con la trágica advertencia del
abandono de todll esperanza. escrita en el dintel de la
puerta del infierno por el genio iluminado de Dante
Alighieri.

24. Resta súlo exal11l1lar la ..:ucslion que se "íene plan.
teando por csdareddas dcleg;lciunC's en cuanto a que se
afirme nuevamente la rcsolu¡';¡ún de que toda proposición
destinada a cambiar la representación de China es una
cuestión importante. al tenQf del ArtI'culo 18 de la Ca.fla,
para cuya decisión se requiere el voto de los dos tercios de
los miembros presentes y votantes.

25. La cuestión de la representación de China no per­
tenece a las que est;in enumeradas taxativamente en el
párrafo 2 de dicho arlú.:ulo. Por lo dem¡js. como en su
párrafo 3 se establece 'lile las decisiones sobre otras
cuestiones. incluso la dctcrminad6n de categorías adicio­
nales de cuestiones que deban resolverse por la mayoría de
los dos tercios. se tOlnanin por la ma}"oria de los miembros
p~esentes .y votantes. la cuestión de China no está compren­
dld~ ~.n mnguna categoría ;tdicional de cuestiones para cuya
declslon se haya pr~establccidn la mayoría calificada de los
dos tercios. Es necesario diferenciar escrupulosamente las
c~tcgon'as de. cuestiones que son un concepto genérico y las
SImples cueSl1(lnes que son un concepto especillco. y lIsí se
destaca el problema de la rcpresentación de China COIn()

una cuestión individual r específica.

26, En cuanto al proyecto de Italia y otras cuatro
dele~aciones. sen';1 en extremo absurdo que se pretendiere
conSiderarlo COlllo una cuestión importante, de las coma­
gr?das en el art ículo 18 de la Carta, porque, en confor­
midad con su Artículo 22, la Asamblea General podrá
establecer los organismos subsidiarios que estime necesarios
para el dcsempcl10 de sUs fundones. Para la creación de
t?~es organismos. que constituye una inconfundible cues­
lIon de simple procedimiento. no se requiere ninguna
n~a~'~ría calil1cada. sino apenas la simple mayoría. Y
cllflc¡]rncnte se pudría c\.mtrovertir que el establecimiento
del Comité previsto en aquel proyecto sea el de un
organismo subsidiario de la Asamblea General.

27. La delegación del Ecu:ldor se inspirará estrictamente
en las ralllncs y conceptns antes expuestos para decid.ir su
~oto .sobre IllS proyectos que se han presentado y las
cuestIOnes cOllt'xas qlle ellos cntralian.

28. Para terminar mis palabras, abrigo la esperanza de que
el gran problema de la representación de China en las
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Nac.i(~nes l.Jni~as. ~lerezca una solución dictada por el
espmtu de la JustlCJa, al margen de la oscura batalla de los
intere~s p()~iticos. a fin de que nuestra Organización afirme
su U1Hversahdad. su fortaleza y su eficacia en la misión
suprema de construir la paz y la seguridad del mundo.

29 .. Sr... WIG.GINS (Estados Unidos de América) (traducido
del mgles): En el momento en que la Asamblea General se
ocupa nuevamente de la cuestión de la representación de
China. sus miembros deben sentir la melancolía que .iienten
los alumnos cuando tienen que oír. una vez más una
lección se~~iIla que ya se saben de memoria. Tres proy~ctos
de resoluclon se hallan de nuevo ante nosotros, idénticos en
fonna y contenido a los de aHos anteriores: primero, el
proyecto de resolución sobre la "cuestión importante"
{AIl..548 Y Add.1J. patrocinado por Australia, Bolivia el
Brasil. Colombia, los Estados Unidos, Filipinas, Gab(m.
Italia, el Japón, Madagascar, Nicaragua. Nueva Zelandia.
Tailandia y Togo .... en este proyecto de resolución se afirma
la vali.del de la decisión de la Asamblea, adoptada desde
hace tIempo. de que toda propuesta encaminada a cambiar
la representación de China en las Naciones Unidas es una
cuestión importan te -; segundo. el proyecto de resolución
presentado nuevamente por Albania y otros países {A/
1..549 Y Add.lj. el cual. de un plumazo, admitiría en las
Naciones Unidas a los representantes de Pekín y expulsaría
a la República de China de esta Organización y de todos los
organismos relacionados con ella; tercero, el proyecto de
resolución del "comité de estudio" {A/L.550J. presentado
por Italia y otros patrocinadores.

30. El proyecto de resolución sobre la "cuestión importan­
te" {A/l..548 y Add.lj viene en primer término, según el
orden de present<lción y por lógica, pues determina el
procedimiento que deberá aplicarse a la votación sobre la
propuesta que le sigue. Como sus predecesores. aprob3dos
por la Asamblea en los tres últimos aHos, afirma la validez
de la decisión que la Asamblea General adoptó en 1961. en
su resolución 1668 (XVI). según la cual "toda propuesta
destinada a cambiar la representación de China es una
cuestión importante". Al aprobar este proyecto de resolu­
ción. aclararemos una vez más que toda propuesta presenta·
da ante la Asamblea para camhiu la representación de
China está sometida a la regla de la mayoría de dos tercios
que el Art ículo 18 de la Carta exige para todas las
decisiones de la Asamblea sobre cuestiones importantes.

31, Los hechos pueden ser presentados rápidamente. El
ArlJ'culo 18 de la Carta establece: "Las decisiones de la
Asamblea General en cuestiones importantes se tomarán
por el voto de una mayoría de _dos tercios de los miembros
presentes y votantes." En esta cuestión tan debatida todos
los interesados, independientemente de sus opiniones en
cuanlo al fondo, deberían poder ponerse de acuerdo sobre
una cosa. a saber: un cambio en la representación de China
es una cuestión importante. En verdad, después de tantas
reafirmaciones de la Asamblea General. es lamentable que
este punto aún deba mencionarse nuevamente. La misma
pasión y extensión de nuestros debates anuales sobre este
problema sugiere muy claramente que todas ¡as partes
coinciden en que es una cuestión importante en todas las
acepciones de la palabra.

32. Además, esa común inteligencia del asunto queda
reforzada por los términos del Artículo 18, que enumera
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38. En realidad, la característica más notable y destacada
del proyecto de resolución de Albania es la petición de que
se expulse a la República de China de las Naciones Unidas.
Para que no pueda haber confusión sobre ese hecho, los
copa trocinadores de esta propuesta, hace dos años, refun­
dieron los términos usados previamente para asegurarse de
que todo Miembro que deseara votar a favor de la admisión
de la China continental votase simultáneamente, quisiéralo
o no, por la expulsión de la República de China.

40. La raz6n básica por la que la Asamblea General ha
rechazado una y otra vez la propuesta albanesa de expulsar
a la República de China y admitir a los representantes de
Pekín en esta Organización no es, por supuesto, su
hostilidad hacia Pekín, ni tampoco un deseo de aislar al
pueblo de la China continental de sus vecinos o del resto del

39. La propuesta de expulsar a la República de China
- parte integral del proyecto de resolución de Albania - ha
sido rechazada por la Asamblea General en cada período de
sesiones y en cada tribuna en que se ha presentado 1 y con
toda razón, pues la Carta reserva la expulsión para los
Estados que han violado repetidamente los Principios
contenidos en ella y cuya expulsión es recomendada por el
Consejo de Seguridad. Ninguna parte de esa descripción se
aplica a la República de China. Esta es un prestigioso
Miembro de las Naciones Unidas. Sus antecedentes de
respeto a la Carta y de activa cooperación en la labor
constructiva de las Naciones Unidas pueden compararse con
los de cualquier Estado Miembro. La población de cerca de
13 millones de Taiwán es mayor que la de muchos otros
Miembros de las Naciones Unidas. Ponerla en evidencia
como el primer Miembro de las Naciones Unidas sancionado
con la pena extrema de la expulsión sería completamente
injustificado, injusto y contrario a la Carta. Además, sería
totalmente incompatible con el concepto de universalidad
que los copatrocinadores insisten en presentar como funda­
mento de su proyecto. Esta medida por sí sola, cualesquiera
que sean los criterios de los Miembros sobre la participación
de Pekín en esta Organi~ación, exige que se rechace
nuevamente el proyecto de resoluci6n de Albania.

37. Me refiero ahora al proyecto de resolución de Albania
IA/L.549 Y Add.lj. Esta resolución pide a un tiempo que
se reciba a los representantes de Pekín en las Naciones
Unidas y se expulse a la República de China de esta
Organización y de todos los organismos relacionados con
ella. Señalo el hecho de que esos conceptos están delibera­
damente unidos de una manera concebida para evitar su
separación.
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ciertas clases de cuestiones entre las que están sujetas a la de nuestra tarta. La delegación que hoy considera que la
regla de los dos tercios. En esta enumeración figuran varias regla de los dos tercios es un obstáculo para la realización
que se aplican al caso presente. Concretamente, señalaré la de sus esperanzas, puede descubrir mañana que la mi~ma
siguiente: Primero, " ... la expulsión de Miembros ..." Los regla es baluarte de sus derechos soberanos. Tal es pa.~tlcu-
que desean cambiar la representación de China proponen la larmente el caso en las cuestiones de representaclOn y
expulsión de un Miembro, es más, de un Miembro funda- condición de Miembro; en efecto, una Asamblea Genera.!
dar, mencionado corno tal en la Carta. Seguramente ésta es capaz de alterar impulsiva e irrevocablemente la re~resent~-
y debe ser una "cuestión importante". Segundo, "la ción de uno de sus Miembros con el voto de la mItad mas
admisión de nuevos Miembros a las Naciones Unidas ..." uno sería una Asamblea en que la soberanía y la condición
Sin duda, si la admisión de cualquier nuevo miembro se de Miembro de muchas naciones podrían peligrar. Por lo
considera importante, una cuestión relativa a la tanto encarecemos a cada delegación que, sea cual fuere su
representación de China no puede considerarse sin impar- opini6n sobre el fondo del problema de la representación de
tancia. Tercero, "las recomendaciones relativas al manteni- China, vote a favor del proyecto de resolución sobre la
miento de la paz y la seguridad internacionales". Segura- "cuestión importante".
mente influiría en la paz y la seguridad internacionales una
propuesta enc!Ji¡ülada a expulsar de las Naciones Unidas a
la República de China ya poner en su lugar un régimen que
reivindica el derecho de conquistar y eliminar dicha
República por la fuerza de las armas. Cuarto, "la elección
de los miembros no permanentes del Consejo de Seguri­
dad". Naturalmente, si la elección de los miembros no
permanentes del Consejo de Seguridad es una cuestión
importante, una propuesta destinada a cambiar la condición
de un miembro permanente debe ser también una cuestión
importante.

35. Una regla destinada a aplicarse a todas las "cuestiones
importan tes" no puede ser alterada sin peligro para inter­
pretarse en el sentido de que no se aplica a una "determina­
da" "cuestión importante" que en estos momentos merece
particular interés a algunos Miembros.

36. Cada Miembro de la Asamblea General tiene igual
interés, en todo momento, en que se observen fielmente las
reglas generales de las que depende el desarrollo ordenado

34. En este problema de procedimiento está en juego no
solamente la cuestión de la representación de China, sino
también un problema más amplio, la integridad de la Carta
de las Naciones Unidas y de nuestros procedimientos. El
problema se considera precisamente desde ese punto de
vista, como demuestra el hecho de que en los últimos años,
entre la mayoría notable que ha apoyado la resolución
sobre la "cuestión importante", han figurado Miembros que
sostienen distintos criterios sobre la cuestión de la represen­
tación china propiamente dicha. Algunos apoyaban a una
China, otros a otra, y algunos a ambas; pero todos se unían
para afirmar que un asunto de tan manifiesta importancia
debía tratarse como cuestión importante según la Carta.

33. Así, pues, no se trata, como algunos quieren darnos a
en tender, de una simple cuestión de sustituir a un grupo de
representantes por otro. Toda propuesta de cambiar la
representación de cualquier Estado Miembro de esta Organi­
zación tiene consecuencias políticas enormes, como cada
uno de nosotros reconocería seguramente, si tal propuesta
fuera dirigida contra él. Tal es el caso, en particular,
respecto de la cuestión concreta que se nos presenta ahora,
la representación de China en las Naciones Unidas. Es una
cuestión que tiene consecuencias políticas importantes para
todos los Miembros, que puede ejercer una influencia
importan te en la eficacia y la labor futuras de las Naciones
Unidas y que acarrea consecuencias trascendentes para la
paz y la seguridad internacionales, especialmente en el Asia
oriental.
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mundo. La razón básica reside en los actos mismos y la
política de Pekín, tan acerbamente hostiles a las Naciones
Unidas y tan contrarios a los Propósitos y Principios de la
Carta.

41. Alrededor de toda la periferia de China, desde Corea
hasta Taiwán y desde el Asia sudoriental hasta el Himalaya,
Pekfn ha tratado continuamente de resolver los litigios
internacionales por la subversión y la fuerza de las armas y
no por los medios de arreglo pacífico establecidos en la
Carta. Aún hoy insiste en su derecho a invadir Taiwán y
derrocar al Gobierno de la República de China. Aún hoy,
cuando las esperanzas de paz en Viet-Nam y en el Asia
sudoriental están en precario equilibrio, Pekín da muestras
evidentes de oponerse a una solución pacífica negociada en
esa región.

42. Como bien saben muchos Miembros aquí presentes, las
actividades destructivas de Pekín no se limitan al Asia. Bajo
el falso estandarte del antiimperialismo y las llamadas
"guerras populares", y con sus consabidas armas de
subversión, ha hecho cuanto ha podido - afortunadamente
no mucho - para debilitar y derribar gobiernos soberanos
hasta en Africa y la América Latina. En esta época, en que
las Potencias mundiales, estimuladas por las Naciones
Unidas, han empezado, por fin, a progresar hacia la
terminación de la carrera de armamentos nucleares, Pekín
ha tenido por norma condenar todos estos esfuerzos,
despreciar todas las sugestiones que se le han hecho para
participar en ellos, y ha proseguido los ensayos atmosféricos
de sus armas nucleares y termonucleares, cuya precipitación
radiactiva envuelve al globo.

43. Finalmente, en consecuencia con esa política de
rudeza, Pekín no ha mostrado sino hostilidad y desprecio
hacia las Naciones Unidas. Sus dirigentes quieren incluso
"transformar" a las Naciones Unidas, alterar su composi­
ción y reescribir su historia antes de consentir en aceptar un
lugar entre ellas.

44. Seguramente, conociendo todos estos hechos - ningu­
no de los cuales ha cambiado en lo esencial durante el año
transcurrido - es imposible sostener convincentemente que
la participación de Pekín en las Naciones Unidas en este
momento servida la causa de la paz o la labor de esta
Organización. En vez de ello, sería una fuente de discordia
y perturbación de los esfuerzos que despliegan las Naciones
Unidas para desempeñar sus graves responsabilidades. Por
ejemplo, su presencia en el Consejo de Seguridad debilitaría
grandemente la capacidad del Consejo para cumplir con sus
importantes responsabilidades en cuanto a la paz y seguri­
dad internacionales.

45. Bien sé que algunas delegaciones no están de acuerdo
con nuestra posición y sostienen que la presencia de Pekín
en las Naciones Unidas, prácticamente en cualquier condi·
ción que fuera, de alguna manera beneficiaría a las Naciones
Unidas al acercarlas a la universalidad. Sin embargo, si su fin
es la universalidad, los patrocinadores del proyecto de
resolución albanés proponen un medio equivocado, pues su
resolución está redactada de tal modo que ningún Miembro
puede votar por la admisión de la República Popular de
China sin votar también al mismo tiempo por la expulsión
de la República de China de Taiwán. Esa expulsión, en
verdad, es el único efecto seguro del proyecto de resolución

de Albania. Así, pues, en nombre de la universalidad,
veríamos nuestra universalidad reducida en un Miembro, y
un Miembro muy notable, por lo demás. Las graves
c'onsecuencias de las propuestas del proyecto de resolución
albanés son inaceptables. Mi país votará nuevamente contra
ese proyecto de resolución y encarecemos que sea rechaza­
do en forma decisiva.

46. Finalmente, me refiero a la tercera propuesta que la
Asamblea tiene ante sí: el proyecto de resolución presenta­
do por Italia y otros cuatro patrocinadores fAIL.550j. Este
proyecto de resolución hace una propuesta puramente
procedimental, es decir, que se nombre un comité para
estudiar los distintos aspectos de esta cuestión y presentar
un informe en el próximo período ordinario de sesiones de
la Asamblea. En los últimos años se presentaron proyectos
de resolución virtualmente idénticos a éste. Mi Gobierno
votó por ellos, reconociendo que en manera alguna prejuz­
gan del resultado del estudio propuesto. Por las mismas
razones los Estados Unidos nuevamente votarán en favor
del proyecto de resolución del "comité de estudio". Tal es
el parecer de los Estados Unidos sobre los tres proyectos de
resolución que tenemos ante nosotros.

47. Al considerar en particular el proyecto de resolución
de Albania - sus términos de todo punto inaceptables, su
fraseología arrogante y tendenciosa, apenas diferente de la
que la Asamblea ha rechazado año tras año - no podemos
dejar de preguntarnos ~i sus patrocinadores actúan con
seriedad o simplemente observan una especie de rito anual
por razones misteriosas de ellos conocidas. Aún más
imperioso se nos hace preguntar si los propios dirigentes de
Pekín quieren realmente ingresar en las Naciones Unidas o
se contentan con que sus abogados aquí presentes hostilicen
a esta Organización con propuestas redactadas en términos
intencionaimente ofensivos y que contienen condiciones
que se sabe por anticipado son absolutamente inaceptables.

48. De modo que hay cierto matiz de irrealidad en la
cuestión de la representación de China tal como ha sido
presentada aquí año tras año. La realidad se halla en otra
parte - en el mismo Pekín - y evidentemente en este
momento está más allá del alcance de las Naciones Unidas.
La cuestión verdadera y fundamental es la de saber cuándo
se decidiráil los dirigentes de Pekín a permitir que su gran
pueblo, con todo su talento, capacidad y potencial, entable
una relación pacífica y constructiva con la comunidad de
naciones. Infortunadamente, como ya he señalado, mi
Gobierno ve pocas esperanzas de progreso inmediato en esa
dirección; pero seguimos convencidos de que la China
continental volverá algún día, y cuanto antes mejor, a
formar parte de la familia de naciones.

49. Por nuestra parte, durante años hemos buscado en los
Estados Unidos, y continuamos haciéndolo, todos los
medios prudentes y adecuados de favorecer tal evolución.
Creemos que ello no se logrará cediendo a exigencias
irracionales y unilaterales, sino explorando en forma pacien­
te e imaginativa las posibilidades concretas de contactos
constructivos.

50. No consideramos definitivos los muchos desaires con
que Pekfn ha rechazado nuestros esfuerzos en ese sentido
en los últimos años. Por el contrario, continuamos haciendo
nuevas sugestiones. En mayo último, nuestro Gobierno



55. ¿Será necesario explicar por qué semejante cuestión
sigue plantéandose todavía hoy en las Naciones Unidas y
por qué se discute desde hace ya diecinueve años conseculi·
vos sin llegar a una solución?

6 Asamblea General - Vigésimo tercer período de sesiones - Sesiones Plenarias

invitó a periodistas comunistas chinos a que vinieran a indispensables para la reorientación de las propias Naciones
observar nuestra campaña de elecciones presidenciales. Unidas y su ajuste al camino debido. De allí la importancia
También hemos informado a muchas organizaciones no primordial del debate actual y de la lucha que libran los
gubernamentales de que no nos oponemos a que inviten a Estados Miembros pacíficos sobre este punto.
comunistas chinos a participar en reuniones en nuestro país,
y que estamos dispuestos a dar visados a dichas personas, de
conformidad con la legislación que se aplica a los demás
visitantes.
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51. Pekín ha rechazado o desatendido todas esas iniciati­
vas y muchas otras que las precedieron. Pero mi Gobierno
tiene la intención de continuar en su empeño. Estamos
seguros de que cualquier in fluencia que podamos ejercer
sobre las intenciones de las autoridades de Pekín hacia el
mundo exterior será un paso constructivo. No vemos otro
remedio que el de mantenernos firmes contra la agresión y
ser pacientes y persistentes en nuestra búsqueda de mejores
relaciones; en cuanto al resultado final, debemos confiar en
los efectos del tiempo, que todo lo sana y sosiega.

52. El gran problema de la futura reconciliación de la
China comunista con el mundo no es el que ahora tiene
planteado la Asamblea. El problema inmediato es el de
saber si un gobierno que ha cumplido fielmente las
obligaciones de la Carta de las Naciones Unidas debe ser
expulsado. Mi Gobierno cree firmemente que tal acción no
contribuiría a la solución del problema más ampl io de la
reconciliación futura de la Ch.ina comunista con el mundo y
violaría los principios básicos sobre los que se fundaron las
Naciones Unidas. Es posible que ninguna nación - y ni
siquiera la comunidad de naciones - esté en condiciones de
tratar ahora constructivamente ese problema más amplio,
porque el momento de resolver la cuestión llegará sólo
cuando Pekín esté dispuesto a avanzar hacia la reconcilia­
ción.

53. Sr. BUDO (Albania) (traducido del francés): Desde
hace largos años se desarrolla una lucha sostenida e
ininterrumpida en el seno de las Naciones Unidas entre, por
una parte, el imperialismo americano y sus partidarios que
quieren disponer de la Organización como de un instrumen­
to al servicio de la política de agresión y de dominación de
los pueblos y, por otra parte, los Estados Miembros amantes
de la libertad, de la justicia y del progreso, que exigen el
respeto a las disposiciones fundamentales de la Carta y la
justa aplicación de las mismas de acuerdo con las aspiracio­
nes profundas de los pueblos, sus derechos inalienables y la
causa de la paz y la seguridad intel11acionales. Ese es el
reflejo de la lucha que sostienen los pueblos de todos los
con tinentes contra el imperialismo, el colonialismo y sus
sirvientes. Este conflicto entre los dos grupos de Estados se
extiende a todas las esferas de actividad de las Naciones
Unidas e influye en todos los problemas - políticos,
económicos y sociales - que preocupan a la Organización.

54. Entre todas estas cuestiones, la que es objeto de la
oposición más violenta entre las dos tendencias es la
cuestión de la restitución de los derechos legítimos de la
RepúbIíca Popular de China en las Naciones Unidas. Por
supuesto, esto se explica por el hecho de que se trata de una
cuestión directamente vinculada al gran movimiento antiim­
perialista y anticolonialista mundial, en el que la China
popular es el constante y méÍs poderoso defensor, e
igualmente porque de su solución depende, en muy
importante medida, la posibilidad de crear condiciones

56. Será verdaderamente ne.;esario decir y explicar aquí
que toda la responsabilidad incumbe a los Estados Unidos
de América, que han creado este problema artificialmenre y
que emplean cuanto pueden, recurriendo a todos los medios
y a todas las perfidias para impedir la participación de la
gran China popular en la Organización?

57. Evidentemente, no hay ninguna necesidad de lal
explicación. Todo el mundo está bien informado sobre ese
punto, todo el mundo sabe muy bien por qué en el seno de
las Naciones Unidas se ha creado y continúa existiendo
después de tanto tiempo una situación tan sórdida, sin
precedentes, un estado de cosas tan escandaloso que hiere
los sentimientos y la dignidad de todo hombre honrado. ()
sea, que en este recinto el lugar del Estado más grande del
mundo, la China socialista, con 700 millones de habitantes.
ha sido usurpado por la escoria de una pandilla venal
rechazada para siempre por el pueblo chino desde el día del
triunfo de su gran revolución popular.

58. La verdadera causa de esta situación insólita y odiosa.
tan peljudicial a la Organización y que es una de las
principales fuentes de su declinación, la conocen no
solamente aquellos que la afirman desde lo alto de esla
tribuna y que elevan las protestas más vehementes, sino
también otros países Miembros que, por diversos motivos.
no estiman que están en situación de expresar sus senti·
mientas públicamente, y aun aquellos que, por el efecto de
las múltiples y pérfidas presiones de parte del imperialismo
norteamericano, se ven obligados a apoyar la posición
insostenible de aquél en esta cuestión.

59. Por lo tanto, es evidente para todos, sin excepclOl1
alguna, que esta situación abominable es el resultado de la
política agresiva, contrarrevolucionaria y de hegemon(a
mundial que el imperialismo norteamericano persigue sin
descanso, política que comparte en estos últimos años con
sus nuevos partidarios, muy dignos de él: la pandilla de
revisionistas soviéticos, esos nuevos imperialistas que apare­
cieron demasiado tarde en la escena mundial.

60. Los subterfugios, las maniobras y las calumnias de
toda suerte a las que los Estados Unidos de América han
recurrido en el curso de los aiios han sido muchos, en el
intento de crear nuevos obstáculos a los esfuerzos sinceros
de los Estados Miembros seriamente interesados en el
problema, y para bloquear tod as las soluciones posibles.

61. Para no rebuscar mucho en el pasado. sea suficiente
mencionar la teoría absurda, la llamada de las dos Chinas.
que llega a la esencia misma de las intenciones imperialistas
norteamericanas sobre este tema, o la pretendida cuestión
del procedimiento tendiente a impedir que la Asamblea
General, en oposición a las disposiciones pertinentes de la
Carta, se pronuncie sobre la cuestión de la restitución de los

1
1
)

1
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68. ¿Será verdaderamente necesario mencionar aquí la
agresión a Corea y a los autores de esta agresión? ¿Quién
no sabe que son los imperialistas norteamericanos quienes
perpetraron contra ese país una de las agresiones más
bárbaras del período posterior a la última guerra mundial?
¿Será necesario recordar aquí que los heroicos voluntarios
del pueblo chino fueron-a Corea para apoyar la lucha de
legítima defensa de sus hermanos coreanos de la República
Popular Democrática de Corea contra los invasores imperia­
listas norteamericanos venidos de millares de kilómetros
más lejos? Todo el mundo sabe muy bien que la guerra de
Corea constituyó uno de los acontecimientos que ilustran
mejor la política de agresión y de guerra que practican los
imperialistas norteamericanos y la barbarie de que son
capaces en la ejecución de semejante política. La asistencia
que el pueblo chino ha dado al pueblo hermano de Corea es
un ejemplo magnífico, de alcances históricos, de la política
de solidaridad proletaria internacional de la República
Popular de China. El pueblo chino ha dado así una buena
lección a los agresores norteamericanos al hacerles saber lo
que es la gran China socialista, 10 qlle es su potencia
indestructible, Y con qué fidelidad aplica su política
internacionalista en favor de los pueblos que luchan contra
la agresión imperialista.

67. Paralelamente a todos los esfuerzos fraudulentos,
además de los diversos expedientes y de todos los pretextos
y tentativas de justificación falaces, además de las resolucio·
nes que ellos han impuesto a la Asamblea General en
violación flagrante de la Carta, los Estados Unidos han
tenido la desvergüenza, para lograr sus propósitos obstruc­
cionistas respecto de los derechos de China, de dirigirle, en
cada período de sesiones, toda suerte de calumnias cada vez
más desenfrenadas,que en cada oportunidad y reiterada­
mente han sido rechazadas aquí por numerosos Estados
Miembros. Los representantes de los Estados Unidos en la
Organización aun han tenido la insolencia, sin avergonzarse
por ningún escrúpulo, de acusar a la China socialista,
reconocida por todos los pueblos del mundo como un país
eminentemente pacífico, de seguir una política exterior
agresiva. Esto es lo que ha hecho una vez más en su reciente
declaración el representante de los Estados Unidos. El
colmo de este cinismo lo constituye el hecho de que al
habérseles agotado absolutamente los argumentos al respec­
to, los Estados Unidos no tuvieron empacho en atribuir a
China las agresiones de las que ellos mismos son autores,
tales como las agresiones bárbaras de los Estados Unidos
contra Corea y Viet·Nam, entre otras. Decididamente, los
imperialistas norteamericanos, a fuerza de practicar su
política de gangsterismo internacional, de intervenir bajo
todas las formas en los asuntos internos de otros países,
incluyendo la intervención armada, a fuerza de las agresio­
nes y las intervenciones más salvajes y más atroces contra
los pueblos y los países amantes de la libertad en todos los
continentes, han llegado a tal grado de aberración y de
frenesí que no se dan cuenta de los absurdos que profieren
y no dudan en recurrir a toda suerte de invenciones
insensatas para acuItar sus monstruosos crímenes contra la
humanidad, incapaces como son de advertir hasta qué
puntQ se cubren así de ridículo.

65. Todos los actos agresivos emprendidos desde entonces
por los imperialistas norteamericanos y sus colaboradores
contra la República Popular de China -las actividades
subversivas, la política de provocación, los actos de agre­
sión, los planes de bloqueo económico y de cerco estratégi­
co de China, etc. -, irremediable y lamentablemente han
fracasado ante la voluntad de hierro de este coloso que es el
pueblo chino, ante el poderío invencible de la gran China
socialista, que jamás ha cesado de ir adelante a pasos
gigan tescos y de lanzarse de victoria en victoria en el
camino de la revolución. En su lucha contra los propósitos
de sus enemigos, la República Popular de China ha
disfrutado de la simpatía y del completo apoyo de todos los
pueblos revolucionarios, que ven en ella al defensor
consecuente y constante de su movimiento de liberación
nacional y socialista contra la agresión y la opresión de los
imperialistas y de sus antiguos y nuevos aliados.

66. Así, nuestra lucha, aquí, sobre los derechos legítimos
de la Rep úb lica Popular de China en las Naciones Unidas,
está ligada indisolublemente a la lucha en escala mundial

64. La actividad hostil y agresiva que los Estados Unidos
de América despliegan, en todas las esferas, contra la
República Popular de China, lo que incluye su posición
arbitraria e ignominiosa respecto de sus derechos legítimos
en las Naciones Unidas, es la continuación de la antigua
política de intervención armada en los asuntos internos de
China, política que fue saldada por la derrota más lamenta­
ble en 1949 mientras que en la plaza de Tien An Men en
Pekín salvas de cañones anunciaban al mundo el triunfo de
la gran revolución socialista en China, que hizo época en la
historia milenaria del pueblo chino y tuvo un inmenso
alcance histórico para las fuerzas revolucionarias de todos
los continentes y para el destino de toda la humanidad
progresista.

derechos legítimos de China de otra manera que :10 sea por que libran todas las fuerzas progresistas contra las fuerzas
una mayoría de dos tercios. tenebrosas y esclavistas encabezadas por el imperialismo

norteamericano y el complot soviético-norteamericano de
hegemonía mundial.62. Es bien sabido que todos los pretextos cínicos y todos

los subterfugios innobles que utilizaron los Gobiernos
norteamericanos, uno tras otro, han sido lastimosamente
descubiertos y repudiados por los Estados Miembros aman·
tes de la justicia y consagrados a los principios de la Carta;
han sido severamente condenados por todos los pueblos del
mundo y han servido sólo para desacreditar nuevamente a
los imperialistas norteamericanos ante la opinión pública
internacional, al mismo tiempo que menoscababan aun más
la autoridad de la propia Organización.

63. Todos estos hechos han demostrado ampliamente el
carácter ilícito, falaz e intolerable de la posición del
imperialismo norteamericano sobre la cuestión de la repre·
sentación de China en las NacIones Unidas, lo mismo que
los propósitos agresivos de su ¡:lolítica antichina. Todo esto
constituyó en el curso de los años una acumulación de
pruebas incontestables sobre la política maquiavélica y
brutal de los imperialistas norteamericanos - los más
calificados representantes del fascismo y del nazismo en
nuestra época -, de su obstinación frenética en una política
profundamente hostil a la República Popular de China y a
todos los pueblos que luchan contra los imperialistas, los
colonialistas y sus acólitos por la libertad, la libre determi­
nación y la independencia.



8 Asamblea General - Vigésimo tercer período de sesiones - Sesiones Plenarias

69. En esta ocasión no debe olvidarse que las fuerzas de
voluntarios del pueblo chino se retiraron de Corea del Norte
inmediatamente después de la conclusión del acuerdo
concerniente al armisticio en 1953, mientras que los
Estados Unidos de América, en violación flagrante de las
disposiciones de este acuerdo no solamente mantuvieron la
ocupación militar de Corea del Sur, sino que más bien
reforzaron sus efectivos y transformaron ese territorio en
una colonia y en una plaza de armas, siguiendo sus planes
agresivos contra la República Popular Democrática de Corea
y la República Popular de China.

70. ¿Pero será necesario decir aquí quién es el agresor en
Viet-Nam? ¿Habrá que hablar de la guerra salvaje que los
agresores yanquis libran desde hace años en ese país? Por
cierto que todas las delegaciones aquí presentes se dicen
que no es necesario en absoluto y que las acusaciones de los
Estados Unidos acerca de la guerra en Viet-Nam son
sencillamente absurdas. Y sin embargo, por extraño que
esto parezca, los imperialistas americanos no tienen empa­
cho en recurrir a semejantes absurdos para acusar a China
de ser el agresor. No vacilan en proferir las acusaciones más
absurdas contra la República Popular de Chína cuando son
ellos mismos quienes persiguen sin deten~rse una política
radicalmente hostil y de agresión contra ese mismo país,
que va de las provocaciones de todo orden hasta los actos
de agresión, hasta los complots y planes agresivos, estableci­
dos de concierto con los revisionistas de la Unión Soviética
para instaurar un cordón estratégico alrededor de China y
preparar la guerra contra ella. ¿Quién no conoce las
actividades agresivas de los imperialistas norteamericanos
contra la República Popular de China, sus frecuentes
violaciones de la integridad territorial y del espacio aéreo de
ese país, lo mismo que las provocaciones de la Séptima
Flota norteamericana? No es un secreto para nadie que los
Estados Unidos de América han establecido alrededor de
China una gran red de bases militares - terrestres, navales y
aéreas -, incluso bases nucleares, y que ellos hasta han
ocupado militarmente y transformado en bases de agresión
la provincia china de Taiwán, además de los territorios que
acabamos de mencionar, como Viet-Nam del Sur, Corea del
Sur y aun otros.

71. ¿Será necesario exponer nuevamente las actividades
criminales innumerables y de todo tipo cometidas por los
Estados Unidos de América en los cuatro puntos cardina­
les? ¿Será necesario enumerar todas las agresiones que han
perpetrado por su cuenta o en colaboración con otros
partidarios y cómplices en todas las regiones del globo,
como en el Oriente Medio, y, en particular, la última
agresión norteamericano-israelí del 5 de junio de 1967
contra los países árabes; en Africa, la agresión contra el
Congo; en América Latina, las agresiones contra Cuba, la
República Dominicana y aun otros? La lista de todas las
actividades sanguinarias de los Estados Unidos de América
contra los pueblos, de todas sus bárbaras agresiones y de
todas sus atrocidades y monstruosidades en el curso del
período posterior a la segunda guerra mundial es inagotable.
Los Estados Unidos de América son hoy el enemigo número
uno de los pueblos, la Potencia imperialista y colonial más
feroz, el principal defensor de las otras Potencias coloniales
y el responsable principal del mantenimíento del aborrecido
sistema de la escl¡jvitud colonial de los pueblos, de su
opresión y de su explotación más salvaje. Todos estos
hechos son patentes y conocidos de todos. Y a pesar de

ello, nada detiene a los imperialistas norteamericanos de la
desvergüenza de acusar a la China socialista de seguir una
política agresiva, cuando todo el mundo sabe que ni un solo
soldado chino se encuentra fuera de las fronteras de su
patria, que no se ha establecido ninguna base militar china
en territorio extranjero y que ningún país ha sido jamás
atacado por la República Popular China.

72. La amenaza contra la paz y la sflguridad de los pueblos
que constituye la política de guerra y de agresión de los
Estados Unidos de América se ha agravado aun más en estos
últimos años por el apoyo que esa política recibe de la
pandílla de revisionistas soviéticos, que han traicionado al
marxismo-leninismo y transformado a la Unión Soviética en
una nueva potencia imperialista. Una "santa alianza"
imperialista y contrarrevolucionaria vincula actualmente a
estas dos Potencias, que han llegado a coordinar sus
posiciones y sus actividades criminales en el cuadro de la
estrategia global de esta alianza y siguiendo sus planes
insensatos de dividir al mundo en zonas que, según ellos,
deberían estar bajo la influencia - o mejor, bajo la
dominación - de una u otra parte.

73. Expuestas a dificultades internas y externas cada vez
mayores, gravemente afectadas por una crisis económica y
política y terriblemente alarmadas y aterradas por el
movimiento revolucionario de los pueblos del mundo
entero por la liberación nacional y social, estas dos
Potencias, a pesar de sus contradicciones imperialistas,
consolidan cada día mejor su alianza contrarrevolucionaria,
intensificando sus actividades agresivas con miras a reprimir
y a someter a los pueblos revolucionarios amantes de la
libertad. Actualmente, cuando una de esas Potencias es el
autor directo de un crimen, la otra es el cómplice, o a la
inversa. Esto lo comprueban en particular la agresión salvaje
de los imperialistas norteamericanos en Viet-Nam, que
perdura desde hace varios años; la agresión norteamericano­
israelí del año pasado contra los países árabes, y la pérfida
agresión de los revisionistas soviéticos contra Checoslova­
quia.

74. Por cierto que el objetivo principal de la connivencia
de las dos Potencias es la República Popular de China,
porque ella constituye un obstáculo infranqueable para la
realización de sus proyectos siniestros de hegemonía mun·
dial; ella es la ciudadela inexpugnable de la defensa de la
libertad de los pueblos y de sus luchas de liberación contra
el imperialismo, el colonialismo y el racismo.

75. La actividad belicista de los imperialistas norteamerica­
nos contra China, que acabamos de mencionar, se sigue
ahora de conformidad con los revisionistas soviéticos y con
su activa cooperación. Esto lo atestigua la actividad
coordinada de las dos Potencias con miras a reforzar sus
vínculos con las pandillas y los gobiernos reaccionarios de
los países de Asia y del Lejano Oriente, lo mismo que sus
esfuerzos para hacerlos entrar en alianzas militares contra la
República Popular de China, conforme con los planes de
cerco estratégico de ese país. Los revisionistas soviéticos se
han encargado de completar el sistema de cerco militar de
China al concentrar grandes fuerzas militares a lo largo de
las fronteras sino-soviética y sino-mongolas. Han cometido
provocaciones armadas contra Chína y en el último tiempo
han intensificado las violaciones de su espacio aéreo, como
se indica en la nota del Ministerio de Relaciones Exteriores

1
', ,
!

I

"

1,
t

l



I713a. sesión - 12 de noviembre de 1968 9

80. La brillante victoria que acaba de obtener el pueblo en
la gran revolución cultural proletaria, puesta en marcha y
dirigida por el Presidente Mao Tse-tung en persona, reviste
una importancia de alcance histórico no solamente para los
destinos de la revolución y del socialismo en China, sino
también para la causa de las fuerzas revolucionarias del
mundo entero, que encuentran en ella una fuente inextin·
guible de inspiración y de aliento en su lucha de liberación
nacional y social. La creación de comités revolucionarios en
todas las provincias, regiones autónomas y ciudades de
China - con excepción de la provincia de Taiwán, que aún
está ocupada por los imperialistas norteamericanos - marca
el triunfo de las ideas y de la línea revolucionaria del
presidente Mao Tse-tung sobre la línea reaccionaria de Liu
Shao-chi, ese Khrushchev de China; la victoria de la
dictadura del proletariado y del socialismo en China sobre
el revisionismo y el imperialismo.

81. El triunfo de la gran revolución cultural proletaria
constituye para los enemigos de los pueblos - el imperialis­
mo norteamericano y el revisionismo soviético - el golpe
más abrumador y más mortal, porque ha aniquilado de una
vez por todas sus complots contrarrevolucionarios y sus
vanas esperanzas de tomar el interior de la ciudadela china
por la pretendida "evolución pacífica" y restaurar así el
capitalismo en China. Esto explica su fUror y las campañas
de calumnias más desvergonzadas contra la gran revolución
cultural proletaria que han librado sin interrupción en el
curso de los dos últimos años por todos los medios, entre
los que se enCllentran las emisiones de radio de Moscú y de
los Estados Unidos, lo mismo que todas las publicaciones y
material de propaganda antichina, incluyendo aquellos que
los órganos y las delegaciones de estas dos Potencias hacen
distribuir aquí en las Naciones Unidas en la propia víspera
del debate en la Asamblea General sobre la cuestión de la
restitución de los derechos de China en las Naciones Unidas.

82. Precisamente el hecho de que estos enemigos jurados
de los pueblos usen todos los medios y todas las calumnias
posibles para obnubilar y deformar la verdad acerca de la
significación de la victoria jústóri~a lograda por el pueblo
chino en su gran revolución cultural proletaria es una
prueba más del camino exacto que sigue ese país, de su
autencidad marxista-leninista, de la fuerza irresistible que
representa y de su alcance histórico en favor del socialismo
en China, de la revol ución y de la lucha de los pueblos del
mundo por la libertad y la independencia contra el complot
global imperialista-revisionista para lograr la hegemonía
mundial.

83. El desarrollo victorioso de la gran revolución cultural
proletaria ha decuplicado la fuerza y la vitalidad revolucio­
naria del pueblo chino. La atmósfera ardiente y alentadora
creada por esta revolución ha ori~nado el maravilloso
arranque de un nuevo ímpetu creador entre las masas
populares laboriosas y talentosas, que ha dado un impulso
sin precedentes al desarrollo de la República Popular de
China en todos los aspectos. En la nueva atmósfera de la
gran revolución cultural proletaria, en el entusiasmo y el

de la República Popular de China a la Embajada soviética en atestiguan, no se puede ignorar, la debilidad del imperialis-
Pekín, de fecha 16 de septiembre de 1968. mo norteamericano y del revisionismo soviético y el terror

que ellos experimentan ante la consolidación incesante y la
expansión impetuosa, en todas las esferas, de la gran China
socialista_

76. Así, es más que evidente que no es China, sino ustedes,
señores imperialistas y señores revisionistas, quienes siguen
una política agresiva tanto contra ella como contra todos
los pueblos revolucionarios del mundo; que no es China,
sino ustedes, quienes siguen y han erigido en sistema, bajo
diversas formas y "doctrinas", la política de intervención en
los asuntos internos, de la agresión y de la opresión contra
los países y los pueblos amantes de la paz y de la libertad.
No es la escuadra china la que se encuentra ante las costas
norteamericanas del Pacífico y del Atlántico o ante las
costas de otros países, ni los aviones chinos los que
sobrevuelan los territorios de los Estados Unidos o de la
Unión Soviética, sino la Séptima Flota norteamericana, que
provoca y opera como pirata a lo largo de las costas de
China y en sus aguas territoriales, como operan en el
Mediterráneo las escuadras de guerra de los Estados Unidos
y de la Unión Soviética para provocar, amenazar y presionar
a los pueblos y los países pacíficos de esta región, siguiendo
los planes agresivos de estas dos Potencias. Igualmente, son
los aviones de ustedes los que provocan y violan el espacio
aéreo de la República Popular de China. No es China, sino
ustedes, quienes han establecido bases militares terrestres,
navales y aéreas en territorios extranjeros, en diversas
regiones del globo, bases que constituyen una amenaza
directa contra la paz y la seguridad de los países donde
están establecidas, lo mismo que contra la paz y la
seguridad generales. En fin, no es China quien ha ocupado
territorios extranjeros o parte del territorio de los Estados
Unidos de América, como por ejemplo Long Island, sino
más bien son estos últimos quienes desde hace tiempo han
invadido y ocupan militarmente Taiwán de conformidad
con sus planes imperialistas y de agresión contra China.

77. Entonces no es China, sino ustedes, con su política
contrarrevolucionaria, de guerra y de agresión, con su
conspiración global contra la libertad de los pueblos
revolucionarios, con sus actividades criminales de todo tipo ,
quienes amenazan la paz y la seguridad internacionales y
quienes han suscitado el odio profundo y la condenación
enérgica de los pueblos del mundo entero, como lo
atestigua entre otras cosas la intensidad de las manifestacio­
nes ante sus embajadas en diversos países donde resuenan
particularmente los gritos: "Yanquis, vuélvanse a su casa";
"Rusos, vuélvanse a s1.j casa".

78. Toda la actividad desenfrenada del bloque norteameri­
cano-soviético, todas sus actividades criminales, forman
parte de la estrategia global concertada de las dos Potencias,
dirigida contra el movimiento mundial de los pueblos para
alcanzar la liberación nacional y social y, en primer lugar,
contra la República Popular de China, Potencia que es el
escudo que se opone a la realización de sus planes siniestros
contrarrevolucionarios y de dominación mundial. Por cier­
to, es evidente que todos los complots y los planes
antichinos del bloque imperialista-revisionista están destina­
dos a un fracaso vergonzoso, y si los imperialistas norteame­
rícanos y los revisionistas soviéticos osaran emprender una
aventura militar contra la República Popular de China, el
pueblo chino de 700 míllones de almas les infligirá una
derrota total y ése será su seguro fin.

79. El complot norteamericano-soviético contra la Repú·
blica Popular de China y todas sus actividades antichinas
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impulso sin precedentes suscitados por esta revolución, el
gran pueblo chino se apoya con fuerza sobre la línea
revolucionaria del camarada Mao Tse-tung y sobre su
palabra de orden: "Hacer la revolución y promover la
producción"; ha obtenido brillantes resultados en todas
ramas de la producción. Esto lo atestigua en particular el
éxito obtenido en la producción industrial, los elevados
rendimientos en la agricultura y las excelentes cosechas de
este año.

84. La gran China popular ha maravillado al mundo por el
éxito grandioso que ha obtenido en la edificación socialista
del país. China es hoy un potente Estado socialista, dotado
de una industria moderna, de una agricultura socialista
avanzada, de una cultura y de una instrucción realmente
proletarias, de un nlvel de vida 'elevado. Ha logrado en el
dominio de la ciencia y de la técnica las actuales cimas
mundiales más elevadas; está dotada de una capacidad
defensiva que incluye las armas más modernas, como son las
bombas atómicas y de hidrógeno, los cohetes teledirigidos y
otros medios de guerra, capaces de destruir bajo cualesquier
condiciones a todo agresor eventual.

85. La posesión china de bombas atómicas y de hidrógeno
ha roto para siempre el monopolio nuclear del imperialismo
y del revisionismo, lo que ha sido acogido con gran
entusiasmo por todos los pueblos revolucionarios, porque
las armas nucleares en manos de la China socialista son un
factor de inmensa importancia en favor de la causa de su
libertad y de su independencia contra las amenazas y la
extorsión del imperialismo y del revisionismo. Es conve·
niente recordar que al desarrollar su armamento nuclear,
China declaró más de una vez que en ningún caso ella será la
primera en utilizar el arma atómica.

86. China ha estado y está a favor de la eliminación de
todas las armas nucleares, de la destrucción total de todas
las existencias de estas armas y de la prohibición definitiva
de su producción. China ha rechazado el Tratado tripartito
de Moscú de 1963, que legaliza las pruebas subterráneas con
armas nucleares, lo mismo que el tristemente célebre
Tratado soviético-norteamericano sobre la no proliferación
de armas nucleares, que trata de imponer a los países no
atómicos el monopolio nuclear de las dos Potencias.

87. En la coyuntura internacional actual, en momentos en
que las consecuencias del complot contrarrevolucionario
soviético-norteamericano se hacen más patentes cada día y
amenazan cada vez más seriamente a la paz y a la seguridad
internacionales, la función de la gran China socialista y de
su política exterior revolucionaria asumen una importancia
y un significado particular, y arrojan una nueva luz sobre el
desarrollo de la situación mundial.,

88. La política exterior de la República Popular de China
es la de una Potencia que ha hecho una gran revolución
popular de alcance histórico y que permanece fiel a los
elevados principios internacionalistas de esa revolución. En
esa forma, la República Popular de China sigue una política
de paz y de amistad entre los pueblos, una política de
buena vecindad y de cooperación internacional basada
sobre los principios de la igualdad soberana de los Estados,
de la no injerencia en los asuntos internos de los Estados y
del respeto reciproco. En todas sus relaciones, China se
atiene estrictamente a los cinco principios de la coexistencia

pacífica, de los que ella fue, se sabe bien, uno de los
promotores y defensores. El respeto riguroso de estos
plincipios de parte de China contrasta diametralmente con
la política de intervención y de agresión que persiguen los
imperialistas norteamericanos y los revisionistas soviéticos.
La manifestación del egoísmo nacional y del chauvinismo
de gran Potencia es totalmente extraña a la República
Popular de China.

89. Sobre la base de estos principios, la China socialista
tiene relaciones normales y amistosas con muchos países en
el mundo entero. En este momento, tiene relaciones
diplomáticas establecidas con casi 50 países y relaciones
comerciales con 120 países y regiones, basadas en la
igualdad y el provecho mutuo. Cabe destacar que China
contribuye mucho y muy sinceramente al esfuerzo de los
nuevos países del Asia y del Africa y de otros países para
lograr su desarrollo económico y su independencia política.
El principio rector de China en este aspecto es que cada
país debe contar sobre todo con sus propias fuerzas y la
ayuda que presta no busca más que promover este
concepto. Es un principio revolucionario antiimperialista y
anticolonialista de inmensa importancia para el porvenir de
los pueblos y para su independencia económica y política.

90. La República Popular de China utiliza su potencia, sus
inmensos recursos económicos y morales y su prestigio
internacional para alentar y defender la lucha de los pueblos
por la libertad y la independencia, por la paz y la seguridad
internacionales. Se opone firmemente a la política de
agresión y de guerra de los imperialistas norteamericanos y
de los revisionistas soviéticos; apoya resueltamente la lucha
antiimperialista y anticolonialista de los pueblos, el movi­
miento revolucionario mundial para una vida libre, indepen­
diente y próspera. Sea suficiente invocar, a este respecto, su
solidaridad internacionalista proletaria y su posición autén­
ticamente marxista-leninista, respecto del hermano pueblo
vietnamita, víctima de la agresión del imperialismo norte·
americano; su firme denuncia y su severa con denación de la
agresión imperialista israelí contra los países árabes y la
agresión de los revisionistas soviéticos contra Checoslova·
quia; su condenación inquebrantable del colonialismo bajo
todas sus formas y de la política de discriminación racial de
los Estados Unidos de América y de sus partidarios, los
racistas del Africa meridional y otros.

91. La gran China socialista representa hoy en día la
potencia invencible, la muralla infranqueable de todas las
fuerzas revolucionarias y progresistas del mundo. Por su
firme posición marxista-leninista y su incansable lucha en
favor de la causa de los pueblos, China ha adquirido la
simpatía y la fe de toda la humanidad progresista. La gran
revolución cultural proletaria ha reforzado y consolidado
enormemente su potencia. El gran pueblo chino, armado
del pensamiento marxista·leninista de Mao Tse·tung, estará
mejor capacitado para aplicar su espíritu internacionalista y
acordar un apoyo aun más eficaz a la lucha de liberación de
los pueblos del mundo.

92. En su discurso del 18 de junio de 1968, durante el
banquete ofrecido en honor del Presidente Nyerere, el
primer Ministro Chou En·lai dijo a este respecto:

"Nosotros, por nuestra parte, no defraudaremos la
confianza que nuestros amigos nos han dispensado. El

I
1

~.1



1713a. sesión - 12 de noviembre de 1968 11

internacionalismo proletario es el principio rector supre­
mo de nuestra política exterior. Continuaremos desarro­
llando vigorosamente las relaciones con los países amigos
sobre la base de los cinco principios de la coexistencia
pacífica. Nos uniremos más estrechamente aún con los
pueblos del mundo para llevar a su fin la lucha contra el
imperialismo norteamericano y sus lacayos, lo mismo que
contra el revisionismo moderno."

93. En lo que respecta a las relaciones entre la República
Popular de Albania y la República Popular de China, éstas
constituyen un ejemplo brillante de Jo que pueden ser las
relaciones de amistad y solidaridad estrechas, la coopera­
ción y ayuda mutua fraterna entre dos países socialistas
guiados por los mismos principios del marxismo-leninismo y
del internacionalismo proletario. La República Popular de
China siempre se ha hallado al lado del pueblo albanés en
los días felices y en los días difíciles que hemos experimen·
tado por obra de los revisionistas y de los imperialistas para
detener la edificación del socialismo en Albania. La
República Popular de China ha prestado a nuestro pueblo
en todo momento una ayuda fraternal inapreciable para
apoyarlo en su trabajo de edificación socialista del país.

94. El mensaje que los camaradas Mao Tse-tung, Un Piao
y Chou En-lai dirigieron el 18 de septiembre de 1968 a los
camaradas Enver Hoxha y Mehmet Shehu, en el que
expresaban el apoyo resueIto e inquebrantable del gran
pueblo chino en la lucha del pueblo albanés en defensa de la
patria amenazada por la agresión de los revisionistas
soviéticos y de los imperialistas, es una nueva prueba
magnífica de los vínculos de amistad fraterna que existen
entre los dos países socialistas, de su fuerza y de su vitalidad
de combate fundados sobre los principios inmortales del
marxismo-leninismo. Nuestros dos pueblos, guiados por sus
partidos marxistas-Ieninistas, están resueltos firmemente a
cimentar cada vez más la amistad albano-china en interés de
los dos países y de nuestra causa común.

95. Refiriéndose a la amistad albano-china, el dirigente del
pueblo albanés, camarada Enver Hoxha, en su alocución del
30 de septiembre pasado, dijo:

"El pueblo albanés se complace de que una verdadera
amistad revolucionaria y de combate, una amistad pura y
fuerte como el acero, fundada sobre el mar'xismo·leninis·
mo y el internacionalismo proletario, vincule a nuestros
dos partidos, lluestros dos pueblos y nuestros dos países
socialistas. Esa amistad, nacida y reforzada en la lucha
común por la causa de la revolución y del socialismo,
probada en las tempestades revolucionarias y en las
batallas heroicas contra nuestros enemigos comunes, el
imperialismo y el revisionismo moderno, es indefectible.
Vivirá a través de los siglos por bien de nuestros pueblos
en interés de la gran causa del comunismo que nos une.
Ninguna tempestad podrá quebrantar sus bases de gra­
nito."

96, La privación a la República de China del ejercicio de
sus legítimos derechos en las Naciones Unidas, es una de las
manchas más negras en los anales de esta Organización.
Constituye la violación más flagrante y vergonzosa de la
Carta y de los principios fundamentales que rigen las
relaciones entre los Estados y al mismo tiempo es el
testimonio más patente de la manipulación perniciosa de los

Estados Unidos de América en la Organización y por lo
tanto el golpe más rudo a la autoridad y el prestigio de esta
ú[ tima. Es [a discriminación m,ís innoble respecto del
Estado más grande del mundo -- [a gran China socialista -,
y la historia no conoce un ec;dndalo más grande cometido
por una institución internacional como ésta, que, por su
Carta, se considera de vocación univcrsal. Este escándalo
sllbsiste desde hace ya 19 aíios. pese a los sinceros esfuerzos
realizados en el curso de los afios por los Estados Miembros
que respetan seriamente los principios de la Carta y sc
preocupan por hacer de la Organización un instrumento
eficaz al servicio de la causa de los pueblos, de la libertad,
de la paz y de la seguridad illj¡;l'l1acioIJales. Una abrumadora
mayoría de los Estados Miembros repudian esta situación
odiosa y sus delegaciones se sienten disgustadas y profunda­
mente indignadas ante el hecho de que el sitio de la
poderosa China socialista, con una población que representa
una cuarta parte de la humanidad, esté usurpado por los
elementos de una pandilla de renegados, de esta podredum­
bre de Chiang Kai,shek que no representa nada. Pese a esto,
ese estado de cosas abominable, por condenable que sea,
persiste por el dictado que los Estados Unidos imponen a
una parte de los Estados Miembros.

97. No hay ninguna necesidad de decir ni de explicar aquí
que no existe más que una sola China en el mundo, que no
hay más que un Estado chino: In República Popular de
China. Esto lo conoce todo el mundo y nadie puede
disputarlo. Nadie puede poner en duda que el Gobierno de
la República Popular de China, y solamente él, tiene la
autoridad y las atribuciones necesarias para representar a
China y a todo el pueblo chino en las relaciones internacio­
nales y en todas las conferencias e instituciones internacio­
nales. Este Gobierno - y solamente él - está habilitado
para ejercer Jos derechos legítimos de China en las Naciones
Unidas. En cuanto al régimen social que se ha dado el
pueblo"revolucionario chino, eso' es asunto de ellos, es una
cuestión que no tiene que ver más' que con ellos y ningún
gobierno -- ni siquiera las Naciones Unidas - tiene derecho
de entrometerse en los asuntos internos de China.

98. Todo el mundo sabe muy bien que Taiwán ,..... y esto
está confirmado por los documentos internacionales que
hemos citado aquí frecuentemente - es una provIncia china·
y es parte integrante de la República Popular de China. En
vano los imperialistas norteamericanos, sus asociados y sus,
lacayos tratan en diversas maneras de sostener la teoría
falaz de las "dos Chinas". Todos sus esfuérzos y todas sus
artimañas están destinadas a un fracaso total. El heroico
pueblo chino podrá liberar de los imperialistas yanquis esta
parte de su territorio nacional que es Taiwán.

99. Todos los ardides abyectos de los Estados Unidos de
América, todas las presiones ejercidas por ellos contra otros
Estados Miembros, todas las invenciones y maniobras
falaces a las que han recurrido en el curso de los años para
impedir la restitución de los legítimos derechos de China en
la Organización también han contribuido a poner más en
evidencia el carácter agresivo y la brutalidad de la política
de esta Potencia imperiali'sta y su odio profundo hacia el
pueblo chino y la República Popular de China. Todas esas
actividades odiosas de los' Estados, Unidos y de sus
colaboradores antiguos y nuevos, no, pueden en ,manera
alguna perjudicar a' China', que prospera y se consolida
siempre más, pese a las Naciones Unidas y a quienes



12 Asamblea General - Vigésimo tercer período de sesiones - Sesiones Plenarias

I
1
1

105. En lo que concierne a la proposición renovada de
Italia respecto a la creación de un comité de estudio Il't?ase
A/L.550] , propuesta que ya ha sido rechazada en el curso
de los dos períodos de sesiones anteriores de la Asamblea
General, la delegación albanesa, por los mismos motivos que
hemos indicado durante los períodos de sesiones preceden·
tes, se opone categóricamente a tentativas parecidas destina·
das a evitar la vergüenza del imperialismo norteamericano
en su actitud absurda y brutal en la cuestión que discutimos
y diferir nuevamente, año tras año, la solución del
problema, lo mismo que a servir al complot norteamericano
de las "dos Chinas", que está irremediablemente destinado
al fracaso.

106. La delegación albanesa estima que ha llegado el
momento de que los países pequeños, los países en vías de
desarrollo y todos los países pacíficos - que conslilu)<en
aquí la mayoría aplastante - comprendan que esta situa·
ción escandalosa respecto de los derechos legítimos de
China no puede tolerarse más. Todos los pueblos. qm
luchan por la libertad y la independencia y contra el
imperialismo, el colonialismo y el racismo 10 exigen. Esto
responde a los intereses vitales de la mayoría de los Esudos
Miembros; esto lo exigen los in tereses de la reparación de la
Organización y de su restitución sobre el camino justo,
deber más imperioso ahora que nunca, en momentos en que
pesa tan gravemente sobre esta Organización el complot
norteamericano-soviético que se dirige precisamente a los
pueblos y los países pacíficos, a sus intereses vitales. su
libertad y su independencia.

108. La delegación albanesa expresa la esperanza de que la
mayoría de los Estados Miembros, plenamente conscientes

107. Ninguno de nosotros, que constituimos la gran
mayoría, subestima la necesidad imperiosa de la presencia
de la China socialista en la Organización; todos aprecian en
su justo valor el inmenso peso y la gran función pooitiva que
podría desempeñar a nuestro lado frente al bloque impeii3­
lista-revisionista y a sus complots criminales. Esto es tan
evidente que aun en la ausencia de China en las Naciones
Unidas, las delegaciones de los Estados Miembros, todos los
círculos y todos los que trabajan en esta Organización se
preocupan, en cada caso que concierne a un probli'ma
importante de la actualidad mundial, de conocer el punto
de vista de China, de conocer su posición, porque China
sigue una política sabia, previsora, y representa a una cuarta
parte de la humanidad. La posición de la República Popular
de China respecto de tales problemas orienta, por lo tanto,
a los pueblos y a los países amantes de la übertad. Sin esta
gran Potencia mundial, no puede haber una solución real y
válida para los problemas vitales de nuestra época.

imponen la ley aquí. No han perjudicado más que a las representantes del Gobierno de la República Popular de
Naciones Unidas, a su prestigio y a su capacidad de cumplir China el sitio de China en las Naciones Unidas inmediata·
su función conforme a los principios de la Carta. No es mente, y al mismo tiempo expulsado de esta Organización y
China quien necesita de esta Organización, sino esta última de todos sus órganos dependientes a los elementos de la
la que tiene necesidad imperiosa de ver que esta gran pandilla de Chiang Kai-shek, derrocados y rechazados por el
potencia tome su lugar aquí y aporte su contribución tan pueblo chino para siempre. Esta siempre ha sido la práctica
valiosa. En efecto, todo el mundo sabe muy bien que sin la seguida en la Organización en una serie de casos sobre
gran China, ninguno de los grandes problemas de nuestro países donde se producen cambios de gobierno o de
tiempo puede encontrar una solución válida. La mayoría de régimen. Los Estados Miembros no deben tolerar más la
los Estados Miembros no solamente reconoce la necesidad posición discriminatoria y contraria a la Carta que loo
indispensable de la presencia de China en la Organización, Estados Unidos de América han impuesto hasta ahora a la
sino que también la desean de todo corazón, habida cuenta Asamblea General.
de la situación internacional actual y de los problemas
urgentes que exigen una solución. La desean tanto más
puesto que a la influencia de los Estados Unidos de América
sobre la Organización, se está añadiendo la connivencia
norteamericano-soviética, que ha hecho de esta institución
un centro de regateo a expensas de la causa de los pueblos,
a expensas de los intereses vitales de la mayoría abrumadora
de los Estados Miembros y de la paz y la seguridad
internacionales.

100. La restitución del sitio que le pertenece en derecho a
la República Popular de China en la Organización no
constituiría más que la reparación de una injusticia intolera­
ble y sin precedentes hecha al gran pueblo chino; marcaría,
al mismo tiempo, un primer paso muy importante en el
camino de la corrección de los defectos y de las desviacio­
nes, lo mismo que de la reparación de los errores que con
frecuencia se han señalado aquí acerca de las actividades de
la Organización, y hacia su rehabilitaci';ll1, siguiendo los
deseos de los pueblos y los propósitos y principios de la
Carta.

101. En lo que concierne a la maniobra fraudulenta de los
Estados Unidos de América - renovada otra vez en este
período de sesiones por el proyecto de resolución A/L.548
y Add.l -, nosotros hemos demostrado varias veces en el
pasado, junto con otras muchas delegaciones, su carácter
ilegal y contrario a la Carta. Nosotros no creemos que sea
necesario discutir nuevamente en detalle el carácter total·
mente infundado de esta pretensión incalificable de los
Estados Unidos. Este proyecto de resolución tiende a
presentar la cuestión de la restitución de los derechos de
China como una cuestión de admisión de un nuevo
Miembro que, para ser resuelta, requiere una mayoría de
dos tercios de la Asamblea General, lo que es absolutamente
falso e inadmisible.

102. China es Miembro de las Naciones Unidas; hasta es
uno de los Miembros fundadores y, al mismo tiempo, es
miembro permanente del Consejo de Seguridad. No se trata
aquí, por lo tanto, de la admisión de un nuevo Miembro,
sino simplemente de reconocer a los representantes de un
Estado que ya es Miembro, es decir la República Popular de
China.

104. Desde 1949 las Naciones Unidas debieran haber
tomado conocimiento del suceso lústórico que fue el
triunfo de la revolución popular china y haber dado a los

103. Todo se reduce, entonces, a una simple verificación
de poderes, a una cuestión de procedimiento que, para
resolverse, no necesita más que una mayoría simple de la
Asamblea General.
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de la actual coyuntura internacional, del Estado de cosas
que reina actualmente en el seno de la Organización y de los
deberes que les incumben al respecto, decidirán asumir sus
responsabilidades y poner fin a esta situación perjudicial e
intolerable que no hace honor ni a la Organización ni a los
Estados Miembros.

109. La adopción del proyecto de resolución A/L.549 y
Add.l por la Asamblea General, proyecto auspiciado por
Albania y otros quince países, marcará un paso sumamente
alentador y de gran importancia para el porvenir de la
Organización; yo diría: un acontecimiento sumamente
positivo en la historia de las Naciones Unidas.

Litho in U.N.

110. El PRESIDENTE: Antes de levantar la sesión deseo
pedir a los Miembros de la Asamblea que quieran participar
en las deliberaciones sobre el tema 93 del programa que se
inscriban en la lista de oradores, que yo propongo cerrar
mañana, miércoles 13 de noviembre de 1968, a las 13 horas.

111. En ausencia de objeciones, consideraré que la Asam­
blea acepta esta proposición.

Asi queda acordado.

Se levanta la sesión a las 12.40 horas.
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